Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 16
«No hay otro rey que Dios el Rey»

Introducción: ¿Qué tal si los Estados Unidos de América tuviera reyes en vez de presidentes? ¿Sabían que durante la guerra revolucionaria a Jorge Washington le pidieron que sea rey de los Estados Unidos de América? Jorge Washington era creyente y también hombre de oración, y rechazó la oferta. Creía que hay un solo Rey. Una consigna que se gritaba a menudo durante la guerra era: «No hay otro rey que el Rey Jesús». Esta es una cita textual de la guerra revolucionaria hallada en el sitio web de Catholic Education:

En 1774 en un informe al rey Jorge de Inglaterra, el gobernador de Boston anotó: “Si se le pregunta a un estadounidense quién es su amo dirá que no tiene ninguno, ni ningún gobernador, sino Jesucristo». Los comités coloniales de correspondencia previos a la guerra pronto hicieron esto el lema estadounidense: “No hay otro rey que el Rey Jesús”, y este sentimiento se lo llevó al tratado de paz de 1783 con Gran Bretaña que terminó la guerra y que empieza en el nombre de la Santísima e Indivisa Trinidad.

El pueblo de Dios necesita un lema así. « No hay otro rey que Dios el Rey». Los reyes humanos metieron a la nación en montones de problemas. La nación se dividió en dos naciones más pequeñas, más débiles, y durante el tiempo del reino dividido hubo 38 reyes en total. Sólo cinco fueron reyes buenos. Los otros 33 reyes hicieron el mal ante los ojos del Señor. Dios envió a nueve profetas al reino del Norte en un lapso de 208 años, y la gente rehusó oír y obedecer.

I.	El reino del Norte, Israel, cayó ante los asirios en el 722 a. C.
A.	Dios le advirtió esta calamidad al pueblo. 2 Reyes 17:13. No hubo reyes buenos en Israel. 
B.	Los asirios conquistaron a las diez tribus del Norte y las llevaron al exilio. A estas tribus se les llegaría a conocer como «las tribus perdidas de Israel». 2 Reyes 17:18: Dios «lo arrojó de su presencia».

II.	El reino del Sur, Judá, fue gobernado por reyes buenos y malos.
A.	Ezequías fue un rey bueno que confió en Dios.
1.	Ezequías, al poner su confianza en Dios, desafió al rey asirio que conquistó el reino del Norte. 2 Reyes 18:19; 19:15-19.
2.	Dios mismo destruyó al ejército asirio. 2 Reyes 19:35-37.
B.	Manasés, hijo de Ezequías, fue un rey perverso. 2 Reyes 21.
1. Dios envió a Isaías para que le dijera a Manasés que Dios utilizaría a los babilonios como su herramienta de castigo. Isaías 3.
2.	A Judá, aunque se le advierte del exilio, se le promete que volverá a su tierra natal como nación purificada. Isaías 14.
C.	Dios cumpliría su promesa de traer al Mesías mediante Judá.
1.	Judá no quedaría desilusionada. Isaías 49:23. 
2.	Judá sería una bendición para todo el mundo. Isaías 49:29. Esto se cumplió en Jesús.
E.	Setecientos años antes de que naciera Jesús, Isaías proveyó un bosquejo del carácter del Mesías. Isaías 53 [léase selecciones].

Lea Isaías 53:1-7.
Lea Isaías 53:10-11a.
1.	¿Cómo pudiera alguien perderse que esto se cumplió en Jesús?
2.	Setecientos años antes de que naciera Jesús, Isaías dijo: «Esta esta clase de Mesías que ustedes deben esperar».

Aplicación
Tenemos un reto sencillo: Vivir en la práctica el lema «¡No hay otro rey que el Rey Jesús!».
Jesús nos exhortó que busquemos primero el reino de Dios, Mateo 6:33.
Los Estados Unidos de América es una nación entre naciones.
Como pueblo debemos buscar a Dios y obedecer la voluntad de Dios.
Tristemente, los Estados Unidos de América desobedecen a Dios de muchas maneras, por ejemplo, impidiendo que en las escuelas públicas se enseñe la creación y diseño inteligente.
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